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Uno de los avances más sorprendentes en la ciencia alimentaria moderna es la precisión
con la que se puede diseñar el sabor. Hoy en día, los científicos no solo extraen el sabor de la
fruta, sino que lo recrean. Mediante la biotecnología e incluso el diseño asistido por inteligencia
artificial, los investigadores identifican las moléculas responsables del sabor y las reproducen en
laboratorios o sistemas microbianos. Estos compuestos, al añadirse a alimentos y bebidas, imitan
de forma bastante convincente el sabor del alimento real.
Basta con recorrer cualquier pasillo del supermercado para comprobar hasta dónde ha
llegado esta tendencia. Las etiquetas anuncian "sabores naturales" y muestran imágenes de
fruta, pero el sabor en sí es completamente artificial. De hecho, la distinción entre sabor
"natural" y "artificial" suele ser mucho más sutil de lo que los consumidores creen; en química,
pueden ser casi idénticos, y ambos pueden contener aditivos altamente procesados.
El panorama alimentario actual nos presenta sabores y sensaciones que parecen reales,
saben a reales y, sin embargo, en un sentido importante, son simulaciones. Por supuesto, esto no
se limita a los alimentos.
En el mundo digital actual, nos encontramos con realidades artificiales similares por
doquier. Una personalidad de las redes sociales parece vivir una vida gloriosa, pero ¿es real?
¿Son ellos mismos reales? Anuncian programas de bienestar que prometen transformación:
Refugios, técnicas, meditaciones y coaching. Como un sabor artificial, están diseñados para
parecer auténticos y satisfactorios.
Al igual que con la comida, puede parecer real, pero eso no es lo mismo que tener sustancia
real. A lo largo de la historia, las personas han buscado el sentido de la vida y la paz interior.
Muchos enfoques modernos ofrecen un alivio temporal. Pueden reducir el estrés o mejorar el
estado de ánimo. Sin embargo, la transformación prometida no se materializa. La persona sigue
sintiéndose fragmentada y aislada.
Las tradiciones perduran no solo porque afirman ser ciertas, sino porque sostienen
comunidades y significado a lo largo del tiempo. Dentro del judaísmo, la Torá se presenta
como una experiencia viva, algo que se practica a diario, a través de generaciones y en
circunstancias muy diversas. Sus afirmaciones no son solo filosóficas, sino también vivenciales.
Una vida moldeada por sus enseñanzas puede cultivar la resiliencia, el propósito y la
claridad moral. Incluso en épocas de extrema adversidad, quienes vivían según la Torá
demostraron una notable fortaleza psicológica y espiritual. Esto no significa que su sufrimiento
no fuera real, sino que los sistemas de significado profundamente arraigados pueden moldear la
forma en que las personas responden a la adversidad.
Así como una bebida con sabor a fruta puede imitar el sabor de una naranja sin serlo,
muchas alternativas modernas imitan elementos de plenitud sin ofrecer necesariamente su
esencia completa. Capturan el sabor, pero no brindan el sustento.
El desafío actual es aprender a reconocer lo que es real, lo que nos sostendrá a largo plazo
y se profundizará con el tiempo. Buscamos el verdadero significado, no tiempos fugaces de
distracción. Una vez que experimentemos lo auténtico, nunca nos conformarán los sustitutos.
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No eres tu ni yo. ¿Qué te
importa que sea él?

En 1941, el Rebe anterior, Rabi Iosef
Itzjak Schneerson, indicó que como
parte de las acciones para apurar la
Gueulá, debía publicarse y difundirse
una declaración oficial con respecto
a la cercanía de la Gueulá. En el
centro de la publicación apareció un
llamado: "Siendo imediato el retorno
a Di-s, es inmediata la Gueulá". Los
jasidim que distribuían el anuncio,
agregaban y explicaban que el
Rebe anterior era el rey Mashíaj...
Un judío se topó con los jasidim en el
momento que repartían la publicación
con la explicación adicional de que el
Rebe es el Mashíaj y se dirigió a uno
de los Rebes jasídicos y en su boca
una demanda: "¿Acaso, es posible?
¿Cómo le permiten a los jasidim de
Jabad distribuir este tipo de anuncios
y además con ese agregado?" 

Le contestó este Rebe: "Nosotros
creemos y esperamos al Mashíaj cada
día, que venga. Entonces es claro que
el Mashíaj se encuentra con nosotros.
Y tu sabes que no eres tu y yo sé
que no soy yo, entonces el Mashíaj
necesariamente debe ser alguien que
vive con nosotros, entonces, ¿qué te
importa a ti que sea él?

(El Rebe - Sefer HaSijot 5720/Naso)
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El Sol y la Luna en el Futuro

La Torá enseña que en el futuro habrá varios cambios en la astronomía conocida del universo. El
primero es: "La luz de la luna será como la luz del sol" (Ieshaiahu 30:26). Hoy, la luna solo refleja la luz del
sol y la intensidad de su luz depende de su proximidad y ángulo con respecto al sol. Sin embargo, en el futuro,
la luna tendrá luz propia y brillará con un resplandor constante.
El Jasidismo explica que este cambio se producirá debido a una transformación espiritual en el
universo. La luna es un símbolo del atributo espiritual de Maljut, la realeza, la última de las diez sefirot, que
recibe de todas las demás pero no posee energía propia. La sefirá de Maljut debe descender al mundo y
enfrentarse a todo tipo de luchas espirituales, encontrando chispas ocultas de Santidad y devolviéndolas a su
origen. En el futuro, una vez redimidas todas las chispas, el atributo de Maljut retomará su lugar legítimo
en el mundo celestial de Atzilut. Esto está simbolizado por la luna, que volverá a estar a la par con el sol.
En el futuro, la luz del sol también aumentará, como continúa el versículo de Ieshaiahu: "Y la luz del sol
será siete veces mayor". El Talmud afirma que esta luz intensa sanará a todos los justos, pero los malvados
serán consumidos por ella, como dice el versículo de Malaji: "Viene un día ardiente como un horno, y todos
los malhechores serán como paja y serán incinerados en aquel día, dice Di-s". Los justos serán sanados,
como está escrito: "Brillará para los que temen Mi nombre, el sol de justicia, y sanará con sus alas".
El Rebe señala que nuestros ojos también producirán su propia luz y no dependeremos de la luz del sol
ni de la luna para ver, como dice el Midrash: "En aquel tiempo, todos los Tzadikim tendrán la luz de sus
ojos fortalecida como el sol, y verán de un extremo a otro del mundo, y sus ojos no sufrirán debilidad ni de
día ni de noche… Los rayos de luz de la Shejiná que los Tzadikim usarán en el futuro no serán diferentes de
todas las luces del universo, como dice: "El sol no iluminará tus días ni el brillo de la luna te iluminará, sino
que Di-s será tu luz eterna”.

Más contenidos www.vienemashiaj.com - Publicado por Rab. Moshe Blumenfeld - Centro Leoded, Jabad Argentina. 
 Para donar y ayudar a la difusión de Mashíaj en español: Transferí en Argentina al Alias VIENEMASHIAJ.MP 

Dona desde todo el mundo por Zelle o Paypal al usuario vienemashiaj@gmail.com 

Mucho antes de que los sistemas económicos modernos hablaran de redistribución, la Torá estableció un marco de
responsabilidad e interdependencia. No se basa únicamente en la buena voluntad. Dar no es opcional; está integrado en la
estructura de nuestra vida judía.
Podemos pensar que algunas personas son ricas porque trabajaron más o de alguna manera lo merecían más que los
pobres. 
El enfoque de la Torá es completamente diferente. Di-s concede a ciertas personas el don de la riqueza con el propósito
expreso de ayudar a los necesitados entre nosotros. Di-s hizo a algunos pobres solo para darnos al resto la oportunidad de
practicar la Tzedaká.
Di-s podría haber dispuesto que todos tuviéramos los mismos bienes y oportunidades. Claramente, ese no era Su
deseo. Quería que aprendiéramos a agradecerle humildemente sus bendiciones y a reconocer que Él es la fuente de toda
riqueza. 
Depende de nosotros usar las posesiones que nos ha dado de manera justa y apropiada.
En hebreo, la palabra para caridad es Tzedaká: Justicia. Quien comparte sus posesiones para la Tzedaká no solo es
generoso, sino que hace lo correcto. Cuando compartimos nuestra riqueza con los demás, cumplimos el propósito por el
cual Di-s nos dio sus bendiciones en primer lugar. 
Él podría fácilmente quitarnos esos dones y dárselos a alguien más que considere digno. Cuando damos nuestro
dinero a la Tzedaká, elevamos no solo esa suma, sino también todas nuestras posesiones, nuestro negocio o nuestro
trabajo. Todo el esfuerzo que dedicamos a ganar ese dinero se transforma en Santidad.
La Tzedaká también acelera la Redención. Cuando venga el Mashíaj el mundo alcanzará su estado máximo de
perfección. Todos los bienes materiales estarán tan disponibles como el polvo, como describe Maimónides. Aun así, la
Mitzvá de la Tzedaká continuará, quizás de una forma diferente, ya que nadie será pobre. Sin embargo, habrá amplias
oportunidades para dar y compartir con los demás.
Podemos comenzar a vivir en el espíritu del Mashíaj interiorizando este principio. Di-s nos confió nuestro dinero para
que lo invirtiéramos adecuadamente en Mitzvot. Al hacerlo, Di-s entra en una alianza con nosotros que produce
ganancias infinitas. ¿Quién podría resistirse a semejante trato?
                                                                                         (HAGEULAH - Adaptado de las enseñanzas del Rebe de Lubavitch)           
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